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tM LA CONDESA DE SALISBORY 

:venido á su corte buscando ,un asilo desde el 9ño 
de 1332. Sin declararse aun positivamente, él anudó 
con su mediacion las relaciones con los valientes de­
fensores de ultramar, envió al regente de Escocia 
crecidas cantidades para subvenir siquiera á los mas 
indispensables gastos, y aprestó nn considerable ml­
mero de soldados, con los cuales pensaba formar la 
guardia del jóven rey, cuando llegara el caso de qne · 
este entrase en sus Estados. 

Por otra parte, expidió sus órdenes á Pedro Belrn­
chet, nno de los comisarios elegidos por él, para que 

• siguiera la causa formaba contra el conde Roberto 
de Artois, cuyo destierro fuera la causa de todas es­
tas sangrientas batallas, y al almirante de Francia 
para que guardase los estrechos y pasajes que me­
diaban entre las costas de Inglaterra y de Flandes. 

Tomadas estas precauciones, esper!lba tranquilo 
los acontecimientos. 

Durante este tiempo, nna espléndida y grandiosa 
fiesta se preparaba en Colonia : esta ciudad habia 
sido escogida por Eduardo III y Luis de Baviera para 
tomar posesion del vicariato del imperio por el rey 
de Inglaterra; ca consecuencia, sacamos en limpio 
qne todos estos preparativos habían sido hechos con 

. el plausible motivo de la union de ambos tronos. 
Dos solios habían sido eregidos en la gran plaza 

de la ciudad, y como no habían tenido tiempo para 
procurarse las maderas necesarias para su construc­
cion, habían empleado en ellos los mostradores de 
las carnicerlas públicas, ta11ando las manchas de san­
gre con preciosas colgaduras d~ terciopelo carmesí 
galoneadas de oro ; sobre estos 11'011os l!abian colo­
cad\:Hjos ricos sitiales, cuyos doseles tenían estam- · 
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padas las armas imperiales de Alemania é In~laterra 
o ' 

en señal de la union; el palio que recubría este do-
ble trono era de deslumbrante•tisú de plata y oro, 
semeJantc á las cortinas de las cámaras reales : des­
pues todas las casas estaban colgadas y entapizadas 
con magníficos tapices del Serrallo, traídos expresa­
mente de Constantinopla. 

El dia convenido para esta ceremonia, de la cual' 
los historiadores no nos dan á punto fiJ. o la fecha 

' ' mas nos dicen que foé á fines del año de {338, ó a] 

principio de i339, el rey Eduardo lll, vestido con el 
manto real y ceñida la corona, llevaba en la mano 
en vez del cetro, su magnifica espada, en señal de la 
mision de venganza que iba á recibir : y se presentó 
seguido de sus grandes á las puertas de Colonia que 
dan al camino de Aix-la-Chapelle. 

~lli fué recibido por los señores de Gueldres y de 
Juliers: los cuales tomaron á su lado el sitio que le 
cedieron el obispo Je Lin,oln y el conde de Salisbury, 
el cual, esclavo de su juramento, marchaba siempre 
con el ojo derecho cerrado, bajo la banda de la bella 
Alicia; avanzaron en medio de las calles regadas con 
flores y mil yerbas aromáticas, seguidos del mas es­
plendente cortejo que se babia visto desde la coro­
nacion de Federico U hasta la fecha . 

Llegados que hubieron á la plaza, apercibieron 
sentado en el sitial de la derecha á Luis de Baviera, 
revestido con sus insignias imperiales, teniendo fil 
cetro en la mano derecha, mientras que con la iz­
quierda sostenía un globo que representaba al 
mundo, emblema de su poder y grandeza. 

Al instante Eduardo Ill se apeó de su caballo, y 
,mduvo á pié el espacio que lé separaba del empera-
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Al instante que la partida del l'ey habia sido,ofi­
ciahnente publicada en el reino, madama Felipa, á 
la cual su avanzado embarazo pedia los mayores cui­
dados, y que por otra parle la serveridad de sus cos­
tumbres hubiera tenido por una gran falta cualquiera 
diversion, por pequeña que fuera, durante la ausen­
cia de su esposo y señor, se habia retirado con lo 
mas escogido de su corte al castillo de Nottingham, 
situado á unas ciento veinte millas, poco mas ó me-
nos., de Londres. • 

Alli pasaba su vida en lecturas piadosas, entra­
bajos de costura y en lecturas caballerescas, con sus 
damas de honol', entre las cuales su mas constante 
compañera y mas querida confidenta, contrariando 
aquel instinto maravilloso que poseen las mujeres 
pam adivinar sus rivales, era siempre Alicia de 
Graftun. 

Durante una de aquellas largas noches de invier­
no, ante una hermosa chimenea,. en la cual ardian 
infiuitos madero• petfümados, oyendo brisar el vien­
to en los ángulos de las viejas torres, mientras que 
nuestro antiguo héroe Guillermo de Montaigu hacia 
.su ronda nocturna sobre las murallas de l\t fortaleza; 
reunidas en una graude y alta cámara adornada 
de magnílicos mármoles y sorprendentes esculturas 
de encina, de cortinas oscuras y carcomidas y de un 
gigantesco lecho, las dos amigas, ¡:lespues de haber 
despedido á toda la corte para estar mas solas, no 
para dar tanta libertad á sus palabras cuanto al curso 
de sus pensamientos, abtraid\is de ese mundo enojoso 
y fatigante para un corazon y un alma preocupada, 
iluminadas por una sola lámpara cuya luz e;pirante 
parecía extinguirse antes ele poder reconocer los oh-
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jetos que apenas se dibujaban en las tapicerías per­
didas en la obscuridad, sentadas á, la derecha é iz­
quierda de una gran mesa, que descansaba sobre sus 
torcidos"piés, forrada con un brillante tapiz de ter­
ciopelo verde bordado de oro, que contrastaba por 
su frescura con los antiguos bordados del pabellon. 
Las dos damas, despncs de haber cambiado algunas 
palabras, estaban embebidas en una profunda medi­
tacion, cuya causa, diferente en sus resultados, se 
futidaba no obstanfu en un mismo punto : el jura­
mento que cada una de ellas babia hecho. 

El que la reina recordaba era terrible : babia ju­
rado por el nombre do Nuestro Seílor, nacido de la 
Virgen, y muerto en la santa Cruz, que no pariría 
sino e11 tierra francesa, y que si el dia de su ocasion 
no tuviese medio de cumplir su juramento, se qui­
tarla la. vida y moriria con su inocente niño. 

En el primer momento, elle babia cedido á aquel 
poderoso entusiasmo que se había apoderado de 
cuantos estaban m el banquefu; mas cuatro meses 
habían ya pasado desde aquel día, el término fatal se 
iba aproximando, y el inocente niño, desde st1 vien­
tre, pedia á la madre cuenta del imprudente jura­
mento que babia hecho. 

El de Alicia era mas dulce : ella babia jurado, se­
g!lll. se recordará ahora, que el día en que el conde 
de Salisbury volvrese á Inglaterra, despues de haber 
pisado tier"a francesa, Je daria- su corazon y super­
sona. 

La mitad de aquella promesa era inútil, p¡.res el co­
razon se lo habia ya dado, hacia· mucho tiempo ; así 
esperaba ella,' con no menos impaciencia que la 
reina, algun mensaje de Flandes anunciando que 
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las hostilidades habían empezado, y su ilusion, aun­
que menos triste, no era menos profunda; sola­
mente, cada una seguía el curso de sus pensamien• 
tos, la una de temor y la otra de esperanzas. 

La reina no veía mas que desiertos espinosos y lú­
gubres, rodeados de un cielo sembrado de tempes­
tuosas nubes; 1a condesa, al contrario no veia mas 
que lindas jóvenes corretear en amenos pensiles, co­
giendo ya esta flor ya la otra, alumbradas por el 
majestuóso curso de la luna, rodeadas de estrellas y 
relucientes luceros. 

En aquel momentn sonaron las nueve en el reloj 
del éastillo. 
· Al primer golpe la reina se estremeció, pero siguió 
contando los otros con una tristeza que no estaba 
exenta de terror. 

- A semejante hora y en este mismo· dia, hace 
siete años, dijo la reina con voz bastante alterada, 
esta cámara hoy silenciosa y tranquila estaba llena 
de tumultos y de gritos. 

- ¿Nofué aqui, dijo Alicia saliendo de sus profun­
das ilusiones por la alterada voz de la reina, donde se 
celebraron vuestras nupcias con monseilor Eduardo? 

- Si, si, aqui fué, murmuró la reina, respon­
diendo á la pregunta de Alicia; mas es otro aconte­
cimiento al que yo hago alusion, acontecimiento san­
griento y terrible, y que ha pasado en esta cámara : 
el arresto de Mortimer, el amante de la reina ]sabe!. 

- ¡ Ahl respondió Alicia estremeciéndose á su 
vez, y mirando con asombro al rededor de ella, yo 
he oído decir á menudo alguna cosa de esa trágica y 
terrible historia; y además, desde que habitamos 
este castillo, he tentado mas de una vez para obtener 
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algunos detalles sobre el sitio donde foé la escena y 
de la manera que fué cumplida. Pero como hoy el 
rey nuestro señor ha devuelto á su madre la liber­
tad y todos sus honores, ninguno ha querido respon• 
derme, sea por temor, sea por ignorancia .. ,¿ y vos 
decís que fué aqui, señora? ... continuó Alicia apro­
ximándose cada vez mas á la reina. 

-No es á mí, respondió esta, á quien toca son­
d_ear los secretos de mi esposo y buscar y adivinar . 
s'. madama lsabel habita en un palacio ó en una pri• 
s10n dorada, _Y si el infame Maltravers, que ha obte­
mdo un destrno cerca de ella, tiene mision de ser su 
secretario ó su verdugo : lo que decide en su sabi­
duría, monseñor Eduardo, está bien decidido y bien 
hecho. Yo soy su humilde esposa, y no tengo 
nada que decir. No obstante, lo que yo os decia, 
Ahc1a, es que fué aqui en esta cámara, hace siete 
ailos, en este mismo dia y á esta misma hora, fué 
arrestado Mortimer en el momento en que se le­
va~taba de esta silla donde yo estoy sentada y 
ale¡ándose de esta mesa donde nosotros estamos 
apoyadas, cuando iba á meters.e en aquel lecho, 
donde hace tres meses, yo no me he acostado una 
sola vez sin que toda esta escena sangrienta y los au­
tores que tomaron parte en ella no se me hayan 
presentado á mis ojos cual pálidas fantasmas. Por 
otra parte, Alicia, las paredes tienen mejor memo­
ria, y son á veces mas indiscretas que In, hombres. 
estas tienen grabados todos los aconte,:irnientos qu; 
en sus tiempos han pasado, y sin,, ved ah\ la boca 
por la cual ellas me han enterado, continuó la reina 
mostrando con su dedo unas cuantas lineas hechas 
en una de laspilastras,trazadas por la punta de una 
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